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			Exordio

			Queridos lectores, familiares, amigos y demás almas que, en estas páginas, habéis decidido posar vuestros indiscretos y curiosos ojos… Os adelanto que esta obra no es una novela convencional, tampoco paranormal. Estáis a tiempo de desistir en vuestro preciado intento de cultivaros y emplear vuestro tan valioso tiempo… Empiezo por recomendaros que la abordéis con la mente abierta, sin prejuicios ni prisa. Pues, como en toda novela que se precie, el autor puede jugar al despiste para mantener al lector en suspense.

			Espero y deseo que tenga el gancho y argumento suficientes para atraparos e incitaros a continuar, devorando sus páginas hasta el final…, porque cuando escribo estas letras ni tan siquiera yo lo conozco. De esta forma, me mantengo en guardia, intrigado, emocionado e ilusionado, al igual que os espero mantener durante este impredecible desplazamiento literario. Sus personajes son ficticios, pero algunos de los acontecimientos descritos no lo son, en especial los ocurridos durante la trágica e injusta II Guerra Mundial; si es que hay guerra justa… No es una obra histórica, ni albergo pretensión alguna de que lo sea. Se trata de mi sincero, sencillo y humilde homenaje a todas las víctimas: muertos, heridos física o mentalmente y sus familiares o allegados. Ya fueran judíos, gitanos, homosexuales, discapacitados, comunistas, afroalemanes, disidentes políticos, testigos de Jehová o, simplemente, librepensadores…, presuntos antisociales. A todos ellos, el régimen nazi impulsado por una ideología racista los consideraba «indeseables parásitos» dignos del exterminio.

			Es mi tercera novela… ¿Quién lo iba a decir? «A la vejez, viruela» o «Éramos pocos y parió la abuela».

			Tanto monta, monta tanto. Así es… Tanto monta, monta tanto: escribir, como hacerse leer. Explicar, como hacerse entender. Enseñar, como hacer aprender. Mandar, como hacerse obedecer. Amar, como hacerse querer. Criar, como hacer crecer. Educar, como enseñar a vivir. Vivir, como dejar vivir. Respetar, como ser respetado. Matar, como dejar que maten o mirar a otro lado cuando alguien lo hace… Este «Tanto monta, monta tanto», no tiene nada que ver con el de nuestros Reyes Católicos. El lema de ellos era: «Tanto monta, monta tanto, Isabel como Fernando». Ellos usaron el yugo y las flechas por aquel nudo gordiano atado a un yugo que, allá por el año 333 a. C., según la leyenda, cortara Alejandro Magno con un golpe de su falcata (espada de filo curvo). También porque en su época se utilizaba un juego aristocrático de palabras. En él se solían usar las iniciales del amado: Yugo con Y de «Ysabel» (pues así se escribía en su época) y Flechas con F de Fernando; tan siquiera tiene que ver con el anteriormente nombrado, el gran, valga la redundancia, Alejandro «El Magno». Él dijo: «Tanto monta cortar como desatar», refiriéndose a la similitud entre cortar y desatar, ya que, tras cruzar el Helesponto, conquistó Frigia (rebautizada como Gordio en la región de Anatolia, hoy en día Turquía), donde se enfrentó al reto de desatar el nudo gordiano. Aquel que el labrador Gordias ató al yugo de su carro, junto a una lanza. El nudo escondía sus cabos en el interior y era tan complejo que nadie lo podía desanudar. La leyenda decía que aquel que consiguiese desatarlo tomaría Oriente. Alejandro Magno, al ver que no podía desatarlo, optó por cortarlo con su falcata y pronunció su ya famosa frase. Tanto Fernando «El Católico» como Alejandro «El Magno» estaban obsesionados con la conquista del Oriente. «Tanto monta, monta tanto», Fernando como Alejandro.

		

	
		
			Capítulo Inicial

			Potsdam, Alemania. Invierno del año 1942… A unos cuarenta kilómetros de Berlín y diecinueve años antes de la construcción de su vergonzoso muro. Aquel que rodearía y separaría la zona de la ciudad enmarcada en el espacio económico de la República Federal de Alemania (RFA), Berlín Oeste, de la capital de la República Democrática Alemana (RDA), Berlín Este.

			Comienzo a recobrar el conocimiento e intento abrir los párpados. Entreveo algo borroso, como neblina, bastante impreciso. Mi cabeza se encuentra dolorida y apoyada en el suelo, aturdida. Segundos después, huele mal…, muy mal, consigo abrir algo los ojos y, a escasos centímetros, percibo una gran mancha de algo que parece ser vómito reseco. También hay una pequeña capa en mis labios y mi garganta permanece seca. Me palpo para examinar de dónde proviene el tamborileo y el fuerte dolor de mi cabeza y noto una brecha áspera en mi pelo. Intento incorporarme, apoyando mis manos en la superficie, pero estoy muy débil y mis precarias fuerzas no son suficientes para conseguirlo. El entorno es…, indefinido, tenebroso y silencioso. Puedo oír mi propia respiración, alterada como el angustiado jadeo de un lobo herido. Todo permanece en la más absoluta oscuridad, lúgubre, cual presbiterio de convento. No sé dónde estoy. Me pesan los párpados, repiten las arcadas y comienzo a perder el sentido; consigo apoyar mi angustiada cabeza sobre la sucia superficie.

			Cuando vuelvo en mí, no sé cuánto tiempo después, hay luz…, me deslumbra y ciega. Froto mis ojos y pido auxilio, pero no encuentro respuesta; tan solo el eco de mi propia voz. Mi cabeza quiere estallar y mis fosas nasales están repletas del repugnante hedor a vómito. Como puedo, me incorporo y observo el habitáculo; es conocido, pero apenas recuerdo de qué ni de cuándo. Me apoyo contra una de las paredes y observo un rastro oscuro en el suelo. Está en la entrada y parece ser de sangre reseca. El habitáculo debe medir unos dos metros de ancho por unos cinco de largo y contiene: una cama, una mesa con un teléfono, un par de sillas, un pequeño retrete y su lavabo. Paredes muy altas acolchadas, un pequeño respiradero en el alto techo, cámaras de vídeo en las que veo grises imágenes que me evocan algo. También hay un armario y una ventana ovalada de cristal. Por ella, veo un dormitorio con un gran ventanal que da a una piscina y a una extensa y verde pradera, con una valla blanca y numerosos árboles al fondo. Mi cabeza da vueltas, tengo que sentarme en el suelo y apoyar mi espalda en la pared. No sé dónde estoy. ¿Dónde estoy? ¿Qué hago aquí?…

			Tras un instante intentando ubicarme, me levanto como puedo y me acerco al teléfono. Lo descuelgo y, para mi desgracia, no da señal. Quizás la línea esté cortada. Lo vuelvo a apoyar en su base y me acerco al pequeño lavabo. Abro el grifo y, con la palma de mi mano, vierto agua sobre la dolorosa brecha de mi cabeza. Está justo en mi nuca, seca, pero no es demasiado profunda. Al oír y ver el agua correr, percibo que mi garganta está muy reseca. Bebo varios sorbos, hasta saciar momentáneamente mi sed. Cuando me seco, me dispongo a escudriñar qué contiene el armario. En ese momento, la luz se apaga y vuelvo a la punzante tenebrosidad. Tan solo la tenue luz de los monitores me acompaña. ¿Qué ocurre? ¿Dónde estoy? ¿Qué le ha pasado a mi cabeza?… Consigo a tientas llegar hasta el armario y abrir su puerta derecha; manoseo algunos estantes con muchas latas y algunos enseres que, al tocarlos, caen formando un gran estrépito. Instintivamente, giro mi dolorida cabeza. Nada, ni la más mínima señal de vida externa. Noto un fuerte y agudo dolor y, con gran dificultad, intento colocarlo todo o casi todo.

			En la tremenda penumbra, cierro los ojos y comienzan a llegar a mí, como una cascada, algunas escenas descolocadas… Wanda, creo que mi nombre es Wanda, no estoy segura. Veo caballos borrosos, uniformes militares, escenas bélicas, disparos… Regresa la luz y percibo el armario abierto. En él, veo las numerosas latas. Son de comida y traen a mi memoria el lugar donde me hallo. Mi cabeza empieza a intentar recomponer el desconcertante puzle… Entiendo que estoy en la habitación del pánico que, creo, mi padre mandó construir en su dormitorio. Quiero recordar remotamente que la mandó edificar por si alguna vez teníamos una visita indeseada o éramos invadidos. La ventana de cristal ovalada me parece que por su cara externa era un espejo. Desde el interior de la habitación puedo ver, pero a mí no me ven. Lo golpeo con las palmas de mis manos, con mis puños, intentando llamar la atención de alguien. Pero ¿de quién? No veo movimiento alguno en los monitores de las cámaras. ¿No hay nadie o no funcionan? Permanecen inactivas. Además, los cristales seguro que son blindados. Tan solo percibo, por la ventana y a lo lejos, el sutil baile que el viento provoca en los árboles.

			¿Por qué estoy aquí, encerrada y sola…?

			Ahora, recuerdo que mi padre incorporó a la puerta del refugio una clave de acceso encriptada. La llamó…, si no recuerdo mal, Incógnita… ¡No!… Era Enigma. Sí, estoy prácticamente segura de ello… Enigma. Debo encontrar la puerta y recordar la clave. Debo pensar… Pero mi estómago gruñe, me dice que llevo mucho tiempo sin comer y que está vacío por los repetidos vómitos. He de procurar ingerir algún alimento. Mi instinto de supervivencia me obliga a palpar, con éxito, las paredes en busca de la salida… Ahí está. A su lado, la pantalla numerada del panel de control de Enigma. Pero no viene a mi memoria la clave y no es mi intención agotar los intentos y quedarme bloqueada. Rebusco en los anaqueles de la trastienda de mi decrépita y golpeada cabecita. Nada… Me acerco al armario. Abro la puerta izquierda y encuentro un botiquín, cubiertos, vasos y platos. Cojo una de las latas, es de chocolate (Scho-ka-kola). La destapo y como con avidez. También hay: hojas de papel en blanco, bolígrafos, lapiceros, paños blancos, cuatro máscaras antigás, agua embotellada, leche en polvo, miel, paquetes de galletas de 200 g, carne enlatada del mismo peso y vegetales enlatados de 150 g. Algunos productos portan en su fecha de caducidad el año 1949 y debe haber unos dieciocho estantes llenos. No recuerdo en qué año vivo.

			Por ahora, el chocolate es suficiente. No sé cómo he llegado aquí, ni el tiempo que llevo ni el que estaré… Debo autocontrolar mi apetito y controlar las raciones de comida.

			Me dispongo a buscar la puerta y la luz se vuelve a apagar… En la total opacidad de la habitación y de mi cerebro, palpando busco el lavabo, abro su grifo y vuelvo a beber agua. Mi garganta continúa seca y con ese asqueroso sabor que ha dejado en ella el vómito. Persigo ese maldito código por los rincones de mi descompuesta cabeza, pero no aparece. Al igual que recordé su nombre, aunque será más complicado, recordaré su código de apertura. Mis fuerzas se están agotando y debo ser optimista. Tampoco consigo descifrar el porqué de mi encierro. ¿Por qué habré entrado aquí sola? O ¿me habrá metido alguien? ¿De dónde viene la brecha de mi cabeza? Desfallezco entre el inmenso silencio que me atormenta y mis dolores de cabeza. Quedo dormida…

			Me despierto y tengo las articulaciones agarrotadas, me duele el vientre, estoy parcialmente cegada y me cuesta respirar. ¡Me cuesta respirar! Sobresaltada, me incorporo de golpe y permanezco un momento sentada, con mi corazón latiendo a galope. Me siento mareada. Inhalo aire por la nariz y consigo respirar mejor, pero siento algo en el interior de mi boca. Algo suave y húmedo. Una flema. Me sobreviene una arcada, la controlo tapando la boca con mis manos. Voy al lavabo e intento escupirla. No necesita ayuda y sale como un tsunami.

			Tras unos instantes, me recupero. Me acerco al armario y palpando cojo un cuchillo. Intento raspar en vano los límites de la puerta. Debe ser acorazada y las paredes acolchadas de hormigón armado. Golpeo con el cuchillo el grifo… No hay respuesta, ni movimiento que pueda percibir. Cojo un papel y escribo un barrote (I), quiero controlar los días. Por el oval cristal, veo disiparse la luz diurna y cómo el exterior, poco a poco, se oscurece. Llega el anochecer y mis ojos no pueden soportar el abrumador peso de sus párpados. Como puedo me arrastro hasta el pequeño catre. Me meto dentro y en posición fetal, agarrando mis piernas, me duermo.

			Entre pesadillas, atemorizada, me sobresalto y vuelvo al principio… Al crudo y lóbrego principio. El interior permanece en una oscura mudez y no me encuentro bien, la cabeza me va a estallar. En el exterior, la brillante luz de la hermosa luna llena ilumina la arboleda. El viento parece mecer los árboles al compás del Danubio Azul de Johann Strauss hijo y ellos parecen pensar que son bailarines de vals. Con esta bendita música, mis párpados bajan su telón y vuelvo a mi sueño.

			Una imponente luz atraviesa mis membranas oculares, me despierta. Hay luz en mi estancia, pero no en el exterior… Me ha parecido ver algo de movimiento en una de las cámaras, pero ahora las imágenes permanecen inmóviles. Las observo desde la cama, con detenimiento y temor. Nada, continúan inactivas. La luz se vuelve a desvanecer. La oscuridad y el silencio se clavan en mi pecho, en mi almario. Me acuclillo en un rincón… Aprieto mis piernas entre mis brazos y el temblor de mis manos hace que mis uñas se claven, me produce arañazos. No las controlo.

			No sé por qué estoy aquí, con una brecha en la cabeza.

			Al amanecer, mi hinchada vejiga y el hambre me despiertan. El sol brilla con fuerza, pero no lo noto. Me debo de conformar con ver salir sus rayos, aquí dentro siempre hay la misma temperatura. Me acerco al inodoro y vacío mi vejiga, luego me aseo un poco. Lo justo, ya que no espero visita. Me gustaría quedarme sentada en un rincón, abrazando mis temblorosas piernas, pero he de intentar mantener una rutina de obligaciones… No abandonarme. Cojo mi papel y apunto el segundo barrote (II)… Luego hago unas pocas asanas (posturas de yoga): de pie (Tadasana), sentadas (Sukhasana), invertidas (Urdhva dhanurasana), torsiones (Uttanasana), equilibrios (Tolasana), flexiones (Prasarita padottanasana) y extensiones (Urdhva mukha svanasana). Mi cabeza y mi mente empiezan a despejarse… Mi memoria aún continúa confusa…

			Observo las imágenes de las pantallas y la ventana-espejo… Nada. Ni un solo movimiento, excepto las hojas de los árboles. Las horas, cargadas de interminables minutos, se hacen insoportables. El tiempo parece estar hibernando, haber parado sus imparables latidos…

			Cuando intento escudriñar en mi cerebro, vuelve el intenso y punzante dolor a mi cabeza. Debo descansar. Busco algún medicamento en el armario…, tiritas, yodo, alcohol, agua oxigenada, vendas… Encuentro una caja de calmantes. Lleno un vaso de agua y me automedico. Luego vuelvo a limpiar mi herida, con agua oxigenada. Cierro los ojos para descansarlos y concentrarme… ¿Wanda?, caballos, uniformes, disparos, números y más números, códigos… Regresa el agudo dolor interno y se clava en mi nuca como un metálico punzón.

			El bendito calmante comienza a hacer sus efectos y, pasados algunos minutos, me anestesia… Me duermo.

			Cuando me espabilo, aturdida, no hay luz. De momento, la oscuridad me ayuda. Me siento cansada, abatida, fatigada… El habitáculo se ilumina. El fuerte resplandor ciega mis ojos y no sé cuánto tiempo ha pasado. Tras frotarlos y levantarme, voy a la mesa. El papel en el que apunto los días tiene cuatro barrotes (IIII), subrayo otro debajo de ellos…, es el quinto. Aunque no estoy segura de controlarlos bien. El dolor de cabeza ha remitido bastante. Benditos medicamentos…

			Me acerco a la ventana oval y examino el exterior detenidamente.

			De repente, reparo en algunas fotografías que reposan sobre la mesilla de la habitación externa. Entrecierro los ojos para intentar enfocar mejor y, aunque no los veo perfectamente, por la distancia, me resultan familiares. En una, con el marco dorado, aparece una imagen de una pareja el día de su boda…, deben ser mis padres. En la otra, también de marco dorado: los dos adultos y dos niñas, están escoltados por caballos. Sobre la mesilla, una lámpara con una amarillenta y tatuada tulipa. Tengo recuerdos borrosos; apenas recuerdo a mi padre, nada sobre mi madre ni de las niñas. Supongo que yo seré una de ellas. Los caballos aparecen y desaparecen de mi quebrada cabeza. ¿Tendré una hermana?… También hay un televisor (Telefunken) y un raro cuadro de tonos grises. Está colgado en la pared y contiene: lo que me parece un ángel pensativo, un reloj de arena, una escalera, un recuadro con números, etc. Golpeo el ovalado cristal con el puño del cuchillo y no hallo ninguna respuesta. No percibo movimiento y me desespero. Miro fijamente el cuchillo…

			No, no debo dejarme llevar por la desesperación.

			Recordé lo de Enigma, pero no su clave de acceso. Me aseo y palpo la brecha, está prácticamente cicatrizada. Peino mi cabello con cuidado, para no arrancarme la costra, y desayuno un vaso de leche con galletas. Mi cabeza vuelve a su rutina…, dar vueltas y rebuscar en su sima cerebral. Las piezas del maldito puzle son escasas y algunas irreconocibles. Debo trabajar mi mente porque, a veces, me fallan las fuerzas y pienso en el cuchillo y en las cápsulas de cianuro que hay en el botiquín… Vuelvo al yoga. Tras los minutos de concentración, me encuentro mucho mejor. Dejo mi mente en blanco.

			Las fotografías me reclaman, como un poderoso imán al hierro. Intento escudriñar en lo poco que mi vista alcanza. Mi padre y mi madre, supongo. Él, de cabello rubio, aparece con un traje oscuro y corbata. Ella, tiene el pelo dorado y viste un conjunto blanco de falda y suéter con una uve oscura en su escote. Las niñas, rodeándole y él con sus manos apoyadas en los pequeños hombros, lucen un vestido amarillo, a juego con su cabello, y rebeca blanca. Deben tener, más o menos, la misma estatura y edad.  Creo tener una hermana. ¿Cuál es su nombre? ¿Y el de mi madre?

			La impotencia me embarga y, agotada, caigo en la cama. Al volver en mí y abrir los ojos, encuentro oscuridad y más, si cabe, silencio. Me levanto y vuelvo al velado e imposible de alcanzar exterior que me proporciona la ventana. Me siento en el rincón, con mi espalda entre ambas paredes y mis brazos abrazando mis, cada vez más delgadas, piernas. Estoy abatida. Algo, o muy, deprimida. Vuelvo a pensar en el lacerante cuchillo y en el tóxico cianuro…

			De repente, la puñetera luz regresa. Me incorporo y me acerco a la ventana oval, creo ver movimiento. En efecto, hay un caballo tordo pastando hierba tras la valla de la piscina, en la pradera. Golpeo con todas mis fuerzas el cristal. Él engalla su cuello y levanta la cabeza mirando hacia la casa, también sus orejas. Sigo golpeando, pero el caballo cambia la dirección de su mirada. Pensaba que oía mis golpes. Puñeteros cristales blindados… Debe de haber alguien, alguien lo habrá soltado en el prado.

		

	
		
			Capítulo II. 
Mi pasatiempo. El diario de una locura… ¿transitoria?

			No recuerdo exactamente la fecha, puede que no la sepa…

			El lugar era un abundante vergel de vida: animales y flores de las más bellas variedades y transparentes manantiales de agua fresca. La vida transcurría con total y absoluta normalidad, sin que los habitantes tuvieran necesidad de trabajar. Pues podían cubrir todas sus necesidades y deseos, sin recurrir a ello. Por vestimenta lucían una hoja de higuera que tapaba su parte púbica (llamada monte de Venus, en las hembras). Tenían todo lo necesario para vivir sin ningún esfuerzo, pero ya se sabe…, siempre queremos más. Somos inconformistas, ambiciosos o egoístas, llamémoslo como queramos. Nuestras necesidades van evolucionando con las distintas épocas y edades, tanto como nuestros defectos o vicios. Decimos a los cuatro vientos que el tiempo es oro, y cuando nos sobra…, nos aburrimos y lo malgastamos. Nos atrae lo prohibido, lo que no nos pertenece, etcétera.

			Así ocurrió en aquel paraíso. Aquella hembra, llamada Eva, incitada por una demoníaca serpiente comió el fruto del único árbol que estaba envenenado y prohibido (árbol de la ciencia del bien y del mal). Más tarde, tras comprobar sus placeres, se lo ofreció a aquel hombre, llamado Adán. Él no fue lo suficientemente fuerte para negarse y lo aceptó, cedió ante la incitación de Eva. Tentación o deseo de lo indebido… No se atrevió a decir no.

			Este pecado (pecado original) les condujo a la expulsión del vergel. Anduvieron como nómadas. Debían subsistir y allá donde llegaban eran expulsados por no conocerlos, por no hablar su mismo idioma.

			A pesar de todo, fueron sobreviviendo y tuvieron hijos. El mayor, Caín, trabajaba de agricultor, como su padre. Y, por envidia o celos, mató a Abel con una quijada de burro o camello. Abel era pastor, y Caín pensaba que las ofrendas de su hermano (corderos, cabritos…) serían mejor vistas que las suyas (verduras, hortalizas…). No era por el producto, sino porque Abel las ofrecía con humildad y de corazón, mientras Caín no. Él era la viva encarnación del pecado. Tras el fratricidio de Abel, se convirtió en una persona violenta y dejó de trabajar. Su padre estaba siempre en el campo…, trabajando.

			Uno de esos días, Caín se encontraba borracho y a solas con su madre, Eva. No pudo resistir sus deseos sexuales y la violó. De aquel embarazo nació el tercer hijo de Eva, Set. Tamaño cúmulo de pecados hizo que la paciencia de Dios, con el ser humano, se acabara. Se pararon las nubes del cielo, también los cauces de agua, los pájaros dejaron de trinar, se represaron los capullos de las flores y quedó arrobada toda la naturaleza. Mientras, una luz cegadora envolvía la tierra. Entonces comenzó a llover, tanto que la tierra quedó anegada. El ser humano y especies animales casi se extinguieron de la tierra. Caín murió, y su familia se salvó gracias a algunos troncos que Adán ató, haciendo una especie de balsa. En ella, navegaron a la deriva varias jornadas. Sin comida y bajo el sofocante calor del sol. Eva quedó vacía, sin leche, y el pequeño Set no pudo sobrevivir. También, entre los dioses egipcios, hubo uno llamado Set o Seth, hermano de Osiris… Dios de la muerte. Casualidades de la vida o de la muerte, pues Set era hermano de madre de Caín, quien dio muerte a su hermano Abel. También el Seth egipcio mató a su hermano, Osiris.

			Eva y Adán siguieron a la deriva, desfallecidos y sin hijos… Por esa época, existían unos seres (Nos), iban desnudos y poseían gran cantidad de pelo rojizo, cuatro brazos, ojos multicolores. Estos ojos tenían cámara con zoom y memoria para hacer fotografías y guardar imágenes. Tan solo disponían de dos dedos-pinzas, en pies y manos. Sus ojos, nariz y boca estaban incluidos en la parte superior delantera del tronco. Y sus oídos empotrados en la parte delantera y trasera de sus extremidades superiores. Entre sus ojos una cruz sauvástica 卍, no esvástica o suástica 卐. Si poseían dos piernas, su nombre era Hum-Nos y los grupos superiores, con cuatro piernas, Eki-Nos. Estos podían erguirse y usar las piernas delanteras como quinto y sexto brazo. En la temporada de máximo calor, aprovechaban para mudar su pelo y también aparearse. Cuarenta jornadas antes de esa temporada, todas las féminas parían dos descendientes, un macho y una hembra. Ellas sabían perfectamente cuál sería la jornada del parto, ya que siete anteriores a esa jornada perdían todo el vello de su canal de parto. No estaba permitido el cruce entre Hum-Nos y Eki-Nos. Tan solo el Gran Mak-estre, que era del grupo Eki-No, podía aparearse con cualquier hembra y de ella nacerían dos Eki-Nos varones; sus posibles sucesores.

			El Gran Mak-estre permanecía permanentemente rodeado y asesorado de siete Mak-estres. Su submundo o nave estaba formado por un gigantesco octaedro, del cual estaba prohibido salir salvo permiso expreso del Gran Mak-estre. Si se salía y tardaba en volver más de lo autorizado, los convictos se convertirían en rocas.

			El vértice inferior de la nave levitaba en la cima de una montaña llamada Atl-as y las últimas mil medidas del superior estaban forradas de basalto y permanecían bañadas de una gruesa capa de oro (Atalaya Sak-ra), cuyo interior era lugar de máximo culto y el exterior visible desde varios miles de millones de medidas (cada medida equivalía a la longitud del Gran Mak-estre). En los días algo nublados, la Atalaya quedaba por encima de las nubes. Su centro estaba taladrado por una inmensa chimenea que nunca dejaba de emanar fuego. Su clima era tropical (mínimas de 18 grados y una media de 24, durante toda la temporada). La única salida al exterior, se encontraba cerca del vértice rotatorio inferior, paralela a un expulsador por el que salían todos los residuos desintegrados a través del Orikalco. Se debía salir equipado con traje especial y escafandra, siempre acompañado y unidos por un invulnerable cable, Cable Gork-diano. Era imprescindible el brazalete de acceso que prestaba el Gran Mak-estre, para poder neutralizar el olor que desprendía la gigante piedra de la salida, Piedra Mof-eta. Por dicha piedra, también eran filtrados los cuerpos descompuestos de los habitantes. Excepto el del Gran Mak-estre. Un vórtice paralelo succionaba agua y la depuraba. Dos caras de la pirámide superior eran oscuras, Yin, y con miles de rejillas, acumuladores de energía en sus exteriores y transpiradores. En ellas se llevaban a cabo los partos y los varones tenían expresamente prohibido el acceso. Las otras dos eran translúcidas e impermeables, Yang. En estas se producían, mediante la ceremonia sagrada, los actos de fecundación. Al nacer, las encargadas del parto retiraban la conexión entre la madre y los recién creados, se transportaba a estos al Yang y se le mostraban al presunto padre, quien mediante la misma conexión comprobaba la paternidad y, tras certificarla, les traspasaba todos sus conocimientos. Esta transmisión solía durar cuarenta jornadas enteras, Inik-Iación. Tras ella el pelo de los recién creados crecía de forma veloz hasta cubrir casi la totalidad corporal. Tan solo las plantas de los pies-pinzas y las palmas de sus manos-pinzas quedaban al descubierto. Entre ambas mitades, en el mismo centro del octaedro, el Ónk-Falo o gigante piedra vertical. La mitad inferior, pirámide inversa de la nave, constaba de cientos de niveles con laberintos que permanecían cubiertos por follaje. Se accedía a ellos mediante unos largos troncos que interconectaban los niveles, de uno en uno, por huecos. Dichos troncos portaban una rama-base y una corteza con una zona de velcro-imán a la cual pegaban su espalda los pasajeros para ascender o descender. Tanto los Ark-oles, como el resto de Plank-As tenían la capacidad de mantener conversaciones en la misma frecuencia que los Nos. En el fondo miles de medidas de un mineral incombustible, Orikalco, y fuera de la nave, tan solo se podían divisar dos inmensos capiteles y parte de las columnas, Estelas de Herak-les, y agua, a la que llamaban Atl. Atada al vértice, mediante una argolla, esperaba la Bark-Sagrada. En ella, siempre hacía guardia un remero al que se relevaba cada jornada. Este esperaba el día final del Gran Mak-estre para transportarle durante cuarenta jornadas al lugar del eterno descanso sagrado. Permanecía acompañado de una gran ave negra, Ku-Ervo. Esta sería su guía. El afortunado remero cobraría por su transporte un óbolo Mak-estre que ingresaría en el buzón de su familia. A pesar de que nadie deseaba su final y sabedores de que nunca volverían de aquel póstumo viaje, todos querían que llegara en su turno. Pues la familia que ostentara un óbolo Mak-estre no volvería a trabajar, era la mayor herencia que un Nos podía dejar. El resto de los habitantes, al llegar su final, se desintegraban en pequeñas partículas y eran expulsados a través del Orikalco, que hacía las veces de descomponedor.

			

			Muy de vez en cuando, fuera de la mitad Yang, el cielo se cubría completamente de un arco de siete colores (rojo, naranja, amarillo, verde, azul o cian, índigo y violeta), conocido como Ark-Iris, que al atravesar los cuarenta y dos grados del prisma y su composición intermedia de gotas se descomponían y refractaban en un amarillo incandescente. Cada siete temporadas se formaban varios Ark-Iris interpuestos, Ark-Supernumerarios. En el exterior de la mitad Yin, se formaban luminiscencias multicolores llamadas Ark-Boreales. En esos relámpagos de tiempo, que eran impredecibles, tanto en su llegada como en su duración, los seres quedaban paralizados. Su especie de rodillas dobladas en forma de siete y su pecho hacia el cielo, inmóviles y sin cerrar sus multicolores ojos ni su boca. Parecían estar adsorbiendo su energía. Su capa de pelo, durante este tiempo, desaparecía y su cuerpo quedaba de un rojizo casi transparente. Se podían apreciar sus venas-circuitos de diferentes colores y su aparato reproductor o enchufe. Durante los Ark-Supernumerarios, los cuerpos levitaban hasta llegar a la pared translúcida. En la zona Yang había luz durante toda la jornada de sol. Pues la nave rotaba sobre su vértice inferior buscando su luminosidad. Poseía una extensa red de sensores y gotas que, mediante diminutos e inalámbricos átomos, transmitían los rayos del sol a la zona Yin, donde se acumulaba y administraba su energía. Los habitantes del octaedro no dormían. Tampoco necesitaban comer, pues la energía recibida durante los periodos de Ark-Iris o Ark-Boreales les proporcionaba suficiente fuerza para aguantar hasta el siguiente ciclo. Pasaban la jornada de sol fraccionada en cuatro partes: una cuarta parte la consumían escuchando sonidos relajantes mediante un transmisor que se acoplaba desde su espalda-velcro al respaldo de los asientos del Audik-Torio. En la segunda parte, estudiaban e investigaban en los libros de la biblioteca, Alek-Andría, o trabajaban, según el rango. La tercera parte de la jornada, charlaban mientras rozaban sus espaldas para compartir los microorganismos e inmunizarse. Y en la cuarta parte, ensayaban técnicas de amor.

			

			La jornada lunar se utilizaba completa para observar y estudiar, con el zoom de sus coloridos ojos, el universo. Toda la información se procesaba y guardaba para actualizar el mapa astral y era filtrada por el Gran Mak-estre, máximo conocedor del universo.

			Una jornada cualquiera, uno de los varones Hum-Nos, llamado Eclipse, permanecía escuchando los sonidos relajantes en el Audik-Torio. Estaba concentrado con sus multicolores ojos cámara cerrados y su espalda-velcro apoyada en el respaldo conector. Notó pasos cerca. Levantó sus párpados y quedó inmóvil. Era una guapísima Eki-nos. Se sentó en la zona cercana reservada para ellos y se colocó en su conector. Eclipse la miraba de soslayo, mientras ella se acomodaba para relajarse escuchando música. Él sabía que podría mirarla, pero con cuidado, y nada más. Esperó a que ella terminara su sesión relajante y cuando se levantó contempló su caminar. Eclipse, sin quererlo, rememoraba la figura de la Eki-nos prohibida. Intentaba evitarlo, pero su circuito no le obedecía.

			Unas jornadas más tarde, Eclipse se encontraba en el jardín botánico trabajando y vio a la joven Eki-Nos. Aquella a la que los puñeteros estatutos no le permitían acercarse, salvo para hablar. Lo pensó y se preguntó: ¿Qué habría de malo en ello? Preguntar su nombre y conversar no era ilegal, no le podrían castigar por ello. Guardó la herramienta y se acercó a ella, parecía estar concentrada en el olor floral. Sentada en una pequeña y verdosa pradera.

			—Hola, buena jornada.

			Ella tembló. No esperaba compañía y permanecía enajenada entre los perfumes. Al girarse y ver que era un Hum-Nos, se sobresaltó, pues ninguno se le había acercado tanto.

			—Buena jornada. Dígame. ¿Qué desea?

			—Hola. Solo quería saludarla y… conocer su nombre.

			

			—Hola, estaba disfrutando de los maravillosos olores. Mi nombre… es Luna. Vine en jornada de luna llena. ¿Y el suyo?

			—Eclipse. Pero no pretendo eclipsar a tan bella Luna.

			Luna quedó muda. Pensando si eso estaría castigado o sería inmoral.

			—Me doy por satisfecho con saber su nombre. Hoy, en la jornada oscura, solamente veré su Luna. Gracias…

			—Hasta la próxima jornada.

			Luna se marchó sin mirar atrás, trotando…

			A la jornada siguiente, no coincidieron. Eclipse pensó que Luna le estaba esquivando… ¿Se habría excedido con sus palabras?

			Así transcurrieron varias jornadas y Eclipse deseaba que llegara esa tercera parte de la jornada, para ver a Luna; conversar, rozar sus espaldas y compartir sus… Pero sabía que estaba prohibido. Tan solo se podía permitir el lujo de soñar con ella; ahora no le preocupaba la posible sanción, tan solo la ausencia de Luna.

			Por fin, una jornada que trabajaba entre las flores, vio su rostro y su esbelto físico Eki-Nos. Pensó que era una alucinación de su circuito. Pero no, era Luna. Seguía podando y mirando, hasta que sintió la arista de las grandes tijeras en su dedo pinza. Rápido lo retiró:

			—¡Uffff!

			Por muy poco, no se había cortado un circuito. Se ocultó entre el espeso follaje y calculó su próximo movimiento… Decidió ir de frente y advirtió que Luna giraba su cuello hacia él. Los volvió, disimulando no haberle visto, y Eclipse siguió acercándose. Cuando se encontraba próximo a ella, la llamó en voz baja:

			—Luna, por favor. Hace mucho que no te veo. ¿Por qué?

			Luna le contestó sin mirarle.

			—Puede que no sea buena idea. He estado ocupada y no hemos coincidido. Como tú bien sabes, Eki-Nos y Hum-Nos no debemos cruzarnos.

			

			Guardó silencio durante un interminable espacio de tiempo…

			—Eclipse, me gustas. Lo siento y deseaba que lo supieras. Pensé que no era tan valiente.

			Ambos quedaron en silencio… Eclipse rompió el eterno mutismo.

			—Luna, eres muy valiente y hermosa. No pensé que sería incapaz de sacar a alguien de mi cabeza. Pero, pienso en ti en cada momento. Estoy seguro, te quiero. Me gustaría verte donde nadie nos vigile, escapar contigo de este submundo. Tengo la certeza de que hay algo más fuera de él.

			—Eclipse… A mí también. Pero debemos separarnos por algunas jornadas. Hay grabadores en cada rincón.

			—Yo conozco un lugar… donde no los hay. Es un cobertizo de herramientas, al final del camino número siete.

			Luna quedó confusa, temblando. Luego:

			—Está bien. Nos veremos dentro de tres jornadas. Cambiaremos el Audik-Torio por el cobertizo.

			—Hasta entonces. Te quiero, Luna.

			Tocaron sus manos-pinzas y se fueron, cada uno por su lado.

			Las dos jornadas siguientes fueron interminables para ambos. No paraban de pensar en su clandestina cita… ¿En su fuga? Eclipse permanecía haciendo cálculos mentales. Su cabeza iba por un lado y su circuito por otro. Escapar y ser libres para amarse, ¿cómo?

			Llegó la jornada decisiva y Luna bajó a la mitad inversa por uno de los troncos y buscó el camino siete del laberinto. Sabía que los Ark-oles habrían oído su plan con Eclipse. Confiaba en su discreción, aunque no podía estar totalmente segura. Era consciente de que, en caso de denuncia, siempre primaba la palabra de un Nos. Ahí estaba el camino siete, delante de sus ojos. Tuvo una última duda, aunque su alma no tardó en disiparla. Caminó hasta ver el cobertizo y su cara se iluminó. Ya estaba en el lugar de su cita. ¿Qué les depararía el futuro? Se acercó y vio una tenue luz en el interior. Al oír los pasos, Eclipse se estremeció y en voz baja dijo:

			—¿Luna?

			Luna reconoció la voz:

			—Sí. Soy yo.

			La mano diestra de Eclipse tiró de ella y la izquierda cerró la puerta. Luna vio su silueta y cómo se pegaba a ella. Eclipse la abrazó y la besó, en un discreto mutismo. El calor no les dejó reprimirse y sus enchufes se acoplaron. La temperatura aumentó… Luna nunca había alcanzado tanta energía. Creyó derretirse, notaba sus circuitos alterados y sus venas cambiaban de color constantemente, al igual que las de Eclipse. En silencio. Los colores empezaron a transmitirse de un cuerpo a otro y viceversa, hasta que la alta temperatura fue disminuyendo. Hubo un desacople y un sepulcral silencio le siguió. Entonces, pegaron sus espaldas e intercambiaron fluidos…

			Allí estuvieron un espacio de tiempo sin determinar. También eran conscientes de que los Ark-oles los habían oído, pero Luna sabía que existía un código troncal que les venía de sus raíces… dar prioridad a los instintos naturales. Y ese amor no podría ser más natural, por prohibido que estuviera. Quizás alguien les hubiera echado de menos en el Audik-Torio, aunque los dos habían pasado por allí para fichar. Cuando decidieron salir, lo hicieron cada uno por su lado. Pensaron que era conveniente no verse en algunas jornadas, aunque se les harían tan largas como el mismo laberinto que tenían delante. Salieron por el camino siete y al llegar a su final se acercaron. Tras acariciar sus pinzas, se alejaron mirándose por el rabillo de sus ojos. Se veían de lejos, en las comunes jornadas. Sus almas se atraían como imanes, pero su cabeza y las reglas de la comunidad les aplacaban. De momento, no era conveniente acercarse.

			

			Eclipse seguía cavilando, estaba decidido a escapar. Tan solo miraba al exterior, entre las Estelas de Herak-les o al suelo, abstraído. La suerte le sonrió… Una jornada que caminaba cabizbajo, vio algo brillante. Miró a todos los lados, se agachó con disimulo y vio que era un óbolo Mak-estre. Volvió a mirar, para asegurarse de que nadie le veía, lo cogió y lo guardó. Era una oportunidad única para escapar. La fortuna le sonreía en forma de óbolo. Podrían sobornar al remero y escapar. Anduvo sopesando las posibilidades. No deseaba complicarle la existencia a Luna. Ya no miraba al suelo… ahora solo el Atl. Pensaba en la leyenda: «Todo el que sale sin permiso del Gran Mak-estre, se convierte en roca», y en el brazalete de acceso que prestaba el Gran Mak-estre para poder salir.

			Uno de esos días, vio corrillos de Nos hablando, bastante agitados. Quizás hablaran del óbolo perdido… Se acercó a preguntar qué pasaba y le dijeron que el remero se había encontrado en el Atl a un par de seres extraños; tumbados, sin conocimiento y con una hoja de parra tapando sus zonas íntimas. Les succionaron por el Ask-Pirador del Atl. Los interrogaban el Gran Mak-estre y sus siete asesores.

			A la jornada siguiente, se supo que los extraños hablaban el idioma Nos. Eso había ayudado en el interrogatorio. Aunque el Gran Mak-estre y su consejo dudaban que las respuestas fueran verdad. Se les volvió a interrogar con una medicación psicoactiva, cuya fórmula era custodiada por el Gran Mak-estre… el suero de la verdad: (RS)-5-etil-6-oxo-5-pentan-2-il-2-sulfanil-pirimidin-4-olato de sodio. Ambos interrogatorios coincidían… Sus nombres eran Adán y Eva, que venían de un paraíso que desapareció tras la gran inundación, que sus hijos habían muerto en el trayecto. El Gran Mak-estre había leído, hace millones de jornadas, algo que coincidía. Pero le era casi imposible creer que hubieran vivido tantas jornadas en aquel estado. Dedujo que quizás hubo una época muerta, una puerta del tiempo, y les mantuvo incomunicados cuarenta jornadas. Podrían transferir enfermedades externas. Mientras, el Gran Mak-estre y su consejo podrían estudiar el tema detenidamente y en profundidad.

			Eclipse seguía con sus cábalas. Aunque los últimos hallazgos y sucesos podrían cambiarlo todo. Habría que ser cautos y esperar acontecimientos. En ocasiones, cuando iba a trabajar en las Plank-as del despacho privado del Gran Mak-estre, observó un arca cerrada con una llave-suástica que el Gran Mak-estre llevaba pegada con un velcro a su muñeca. Intuía que allí estaban los brazaletes que neutralizaban el olor de la piedra de la salida; sin los que era imposible salir. Luna continuaba viendo a Eclipse de vez en cuando, de lejos. Pensaba que la habría olvidado. ¿Por qué se habría enamorado de él? Eclipse todavía no le había desvelado su hallazgo. Su óbolo Mak-estre. Esperaba la ocasión propicia. Continuaba dando vueltas a cómo conseguir la llave-suástica.

			Tres jornadas más tarde, se cruzaron por el laberinto. Luna se acercó para asegurarse de que él no la esquivaba. Eclipse permanecía arrodillado podando brotes. Luna golpeó levemente su espalda, él no lo esperaba y se intimidó. Al ver el bello rostro de Luna, se levantó:

			—¿Qué haces aquí?

			—Solamente quería verte, oír tu voz.

			—Yo también, pero debemos ser muy prudentes.

			—No podré aguantar demasiado, estoy nerviosa.

			—Luna… tengo una muy buena noticia.

			—¿Cuál es?

			—Mira —enseñó el óbolo—, lo encontré hace unas jornadas. No quise mostrártelo hasta estar seguro de que nadie nos veía.

			—Aquí siempre te ve alguien. ¿Es un óbolo Mak-estre?

			—Sí, solamente falta un brazalete y sé dónde se guardan.

			—Mucho cuidado, amor, eso es muy arriesgado.

			—Tú y nuestro amor os merecéis que corra ese riesgo.

			

			Pasaban las jornadas y Eclipse no encontraba la ocasión adecuada para hacerse con un brazalete. Iba voluntario al jardín del despacho.

			Cierta jornada, observó que el Gran Mak-estre se encontraba en una especie de sauna, rodeado de sus consejeros. La llave no estaba en su muñeca. La buscó alrededor y la halló encima de la mesa de reuniones. Era arriesgado, pero también era consciente de que no tendría muchas más oportunidades… Se acordó de Luna y se lanzó. La cogió y abrió el arca. Como había presentido, allí estaban los brazaletes. Miró alrededor y no vio nada. Cogió uno esperando oír el sonido de alguna alarma. Todo continuó en silencio. Al cogerlo, pensó en Luna. Ahora tenía el brazalete, el óbolo y a Luna. Salió tan rápido como pudo, había cerrado el arca y vuelto a dejar la llave-suástica. Llevaba el brazalete en su bolsa y no vería a Luna hasta la próxima jornada.

			Tras la jornada lunar, llegó el momento. Allí estaba ella, sin conocer la buena nueva. Se hallaba dispuesto a correr todos los riesgos necesarios para conseguir la libertad de Luna y la suya. Se acercó y se paró a su lado. Casi todos los Nos asumían un absoluto relax con sus revoluciones en mínimos. Aprovechó y tocó la mano de Luna:

			—Hola. Es el momento —susurró.

			—¿Qué?

			—Debemos marchar, tengo el brazalete inhibidor de olores.

			Luna quedó con la mirada perdida por el gran cristal del prisma.

			—Luna, por favor. Debemos partir… Te quiero.

			Al oír el «Te quiero», Luna reaccionó.

			—Yo… también te quiero y deseo vivir contigo.

			—No debemos coger nada, para no levantar sospecha.

			—Está bien, nos marchemos.

			Caminaron hacia un ascensor. Luna bajó al vórtice inferior y, allí oculta, esperó el reencuentro. Pronto, se vio la imagen de Eclipse. Se abrazaron, como si ya nadie pudiera localizarles, y se besaron.

			

			—Debemos salir ya… aprovechar que nadie nos ha visto. Cuando nos echen de menos, estaremos lejos, muy lejos y a salvo —dijo Eclipse. 

			Se colocó la pulsera, enlazaron sus manos y se acercaron. Al instante, el color de la piedra tornó a un verde brillante y Eclipse recordó que se debía salir equipado con el traje, la escafandra y unidos por aquel cable Gork-diano. Tal vez fuera una leyenda. Pasaron cerca de la piedra, ahora verde. Al dejarla atrás, una puerta se abrió y entró una brillante luz. Luna temblaba y Eclipse la abrazó y dijo que no debía temer. Ella sintió calor y seguridad.

			Ya se divisaba el Atl, también al remero de la Bark-Sagrada. Este se sorprendió al ver que se abría la puerta y no aparecía el Gran Mak-estre. La embarcación tan solo disponía de un gran sillón cubierto con un palio púrpura que Eclipse cedió a Luna. Eclipse mostró y entregó el óbolo Mak-estre. El remero lo tomó y comprobó su autenticidad, acercándolo a su remo derecho. Este emitió un largo pitido y ambos remos se desencajaron de la escalemera. También se fijó en la pulsera de Eclipse e introdujo el óbolo en el buzón de su familia. Este se tornó brillante. El remero suspiró. Era conocedor de su trabajo final y también de las últimas jornadas laborales para su estirpe. La gran ave negra levantó el vuelo y el remero la siguió halando sus remos. Estos volaban paralelos a las alas del ave… Era su último trabajo.

			Luna y Eclipse se abrazaban bajo la mirada del barquero. Ella no paraba de temblar y Eclipse intentaba aportarle su calor. También vigilaba la correcta actitud del barquero. El Ku-Ervo marcaba el rumbo y emitía estridentes graznidos. El remero seguía su dirección. Pronto cruzaron las Estelas de Herak-les, agua y más agua. El ave era inagotable y, aunque aumentaba la distancia, no le perdían de vista. Luna yacía en los brazos de Eclipse y él henchía sus pulmones. Empezaba a disiparse la luz solar y no dejaban de ver agua. La gran ave tornó su recorrido y se posó en la proa de la barca. El remero colocó los remos en la escalemera, soltó el ancla y descansó, sin bajar la guardia. Pues, la cadena del ancla se tensó sin impactar en el fondo. La profundidad era mayor que su longitud. La mar subsistía serena. Luna observaba la cúpula espacial y Eclipse a ella.

			Con los primeros rayos del amanecer, el remero gruñó. El Ku-Ervo había desaparecido y, sin él, no podría continuar el viaje. No tardó demasiado en aparecer un ave. Portaba algo en su pico, pero ni el barquero ni la pareja acertaban a diferenciarlo, y su color era de un blanco puro. Según se iba acercando, fueron tornando su expresión. No era el Ku-Ervo, sino una paloma con una rama en su pico. Se posó en la proa de la embarcación y soltó la rama. El remero la estudió y, con gesto de extrañeza, se la entregó a Eclipse. Tras estudiarla, negó con su cabeza. Luna habló con su mirada al sol, que ya calentaba:

			—Es una rama de olivo, se extinguió hace millones de jornadas; muy preciado en su época, ya que producía olivas de las cuales se extraía el fabuloso aceite de oliva.

			—Entonces, debe haber tierra cerca. ¿No? —dijo Eclipse.

			—Así es. Tierra u otra nave con vida y acceso desde el aire.

			Ojearon los alrededores y disiparon sus dudas. Estaban a la deriva y Luna sabía que en siete jornadas sería su alumbramiento, estaba perdiendo el vello de su canal de parto. Si se hubiera apareado con un Eki-Nos, tendría una pareja, macho y hembra. Pero, ¿cómo sería con un Nos? Quedó pensativa… ¿Encontrarían tierra o una nueva nave?

			Tras varias jornadas a la deriva, la paloma continuaba en la proa… De repente, aleteó y se elevó. Se dirigió hacia el noroeste, al cegador sol del horizonte. El remero entrecerró los ojos y la siguió. Luna permanecía con los ojos semicerrados. Faltaba una jornada. El remero se alteró al observar algo en el lejano horizonte… Parecían islas y la paloma llevaba aquella dirección. Bogó fuerte y disipó sus dudas. Eclipse observaba a Luna y su especie de cortocircuitos.

			

			En efecto, eran islas zoomórficas. Eclipse recordó la leyenda: «El que sale sin permiso del Gran Mak-estre, se convertirá en roca». Se estremeció. Por el canal de parto, apareció una cabeza y el remero aceleró. Eclipse posó la mano sobre su sauvástica y cerró sus ojos. En ese momento, la embarcación impactó contra algo. Luna soltó un alarido y dejó salir un diminuto Nos. Habían varado en la arena costera.

			Instantes después, al diminuto Nos le siguió una infanta Eki-Nos. Luna empezó a recuperar su pelo y Eclipse retiró la conexión materna, los conectó a la suya y traspasó sus conocimientos. No dudaba de su paternidad. Con cuidado, bajó a Luna y a los pequeños de la barca. El remero, su barca y la paloma desaparecieron para siempre.

			—Debemos elegir sus nombres —dijo Luna.

			—Por supuesto, cariño. ¿Cuáles te gustarían?

			—Libertad, para ella, y Amor, para él.

			—Muy acertados, Luna. Te quiero… He de ir a inspeccionar la isla. ¿Estarás bien, a solas con los pequeños?

			—Espero que sí, ve tranquilo.

			Eclipse besó la sauvástica (卍) de Luna, la de sus retoños, y marchó…

			Luna, Libertad y Amor quedaron en la arena, tendidos al sol. Cuando Eclipse volvió, decidieron darse un baño en las cristalinas aguas, su Atl. Un baño de Amor y Libertad… Su primer y último baño. Pues todos, al mojarse, quedaron convertidos en rocas. La leyenda era cierta y, desde entonces, en algún lugar de este planeta, existen cuatro islas más: Isla de la Luna, del Eclipse, de la Libertad y del Amor…

			***

			He llegado al final.

			Veo las nuevas islas unidas por istmos; parecen estar bailando.

			

			Es verano, creo que 1942 o 1943, y consumo el tiempo de mi obligado encierro escribiendo para no volverme loca. Quizás, ya lo esté... Cuando estudié historia, siempre me atrajo la desaparecida Atlántida. ¿Qué sería de ella? ¿Existió realmente? ¿Dónde estaría y cómo serían sus ocupantes?

		

	
		
			Capítulo III. 
Dichosas visitas

			Potsdam, Alemania. Otoño de 1940

			La mañana penetró radiante de luz y su temperatura ascendía por momentos. Los potentes rayos del sol doraban los ocres de las hojas caídas por los suelos y se filtraban a través de los visillos y cristales. También cubría los verdes prados. Froté mis ojos, me incorporé, calcé mis zapatillas y anduve hasta la ventana. La poderosa luz me cegó y tuve que colocar la mano izquierda, a modo de visera, sobre mis ojos. Veía a los potros brincar en los rediles, mientras las vigilantes yeguas los observaban a la vez que rumiaban la fresca hierba del prado. Movían sus largas y rizadas colas para espantar a las madrugadoras y pesadas moscas. También sus grandes orejas, como radares, escuchando los imponentes relinchos de los sementales que piafaban en las caballerizas. Con mi diestra, abrí la ventana y el libertino aire de la mañana llenó mi nariz y pulmones de olor a bosta y a campo. Esa fragancia me embrujaba, era maravillosa y, para mí, un auténtico bálsamo. Hice mis minutos de relax y yoga frente a la ventana. Mi hermana gemela, Marlene, todavía permanecía adormilada en la cama de al lado. En su mesilla aquel maldito libro que revolucionó mi país, Mein Kampf (Mi lucha) de Adolf Hitler. En la cocina ya se oía el trasiego de los utensilios para el desayuno y a mi madre hablando con Eva, nuestra criada. Tras rezar mis oraciones matinales, salí de la habitación en pijama y me dirigí allí.

			Mi madre me dio un beso y me preguntó por qué madrugaba. Me dijo que el día se preveía largo. Al rato, a través del gran ventanal, vi a mi padre con el mozo de cuadras, Jael. Este andaba cepillando a Marengo, un semental tordo de pura raza española. Mi padre era ingeniero mecánico aeroespacial de la sociedad para vuelos espaciales Verein für Raumschiffahrt (VFR). Hijo del barón Ferdinand y la baronesa Noah, y un enamorado de los caballos españoles. Nació en Polonia, y yo nunca entendí cómo él dio por algo normal que nuestro país invadiera el suyo y se lo repartiera con la URSS… Tampoco que colaborara con el III Reich. A su caballo favorito lo llamó Marengo, en honor al que tuviera aquel emperador francés, Napoleón Bonaparte. Instantes después comenzó a sacudir el estiércol de sus botas y entró en la casa, también me besó y me preguntó por mi hermana; era su hija favorita. Por ese mismo motivo la bautizó con el nombre de su amante, Marlene. Siempre deseó tener un niño y, según él, ella era más «despierta» que yo. Algunas veces la llevaba, con su pequeño casco blanco, a ver los proyectos que diseñaba. Cuando mi padre y Marlene salían, yo entraba furtivamente a su despacho y observaba sus maquetas e informes. Quería estar al día de lo que estaba ocurriendo en el mundo, concretamente en Alemania y Europa. Por lo cual, escuchaba con poco volumen el pequeño receptor Deutschen Kleinempfängers DKE 38 que mi padre tenía en su mesa. Lo llamaban popularmente Goebbelsschnauze (El hocico de Goebbels). Sonó la puerta y ahí estaba…, Marlene salió corriendo y saltó a los brazos de mi padre. Al cogerla casi perdió el equilibrio. Teníamos casi dieciséis años y un metro cincuenta y cinco de estatura. Nuestro padre medía más de uno con ochenta.

			Desayunamos leche con tostadas, unas dulces berlinesas y fruta. Tras recoger la mesa, mi padre dio las oportunas órdenes para disponer la leña y las viandas necesarias para la barbacoa que pensaba preparar. Luego dio el día libre a Eva y a su marido, Jael, el mozo de cuadras. No le gustaba que los invitados se mezclaran con el personal de la casa. Sobre todo, si eran judíos como los nuestros. Era bastante estricto. Tras su partida, nosotras también recibimos sus disposiciones: ser buenas anfitrionas y portarnos lo mejor posible con la visita, el señor Adler, su esposa Erika y su hijo Armin.

			Nos duchamos y vestimos. Mi madre y yo comenzamos a preparar la mesa del templete: mantel, servilletas, cubiertos, vajilla… Todo brillaba como nuevo. En el centro, un gran jarrón con flores recién cogidas y un recipiente con frutas variadas. Mientras nosotras organizábamos lo necesario, mi padre y Marlene se enfundaron los leggins color crema, sus altas botas negras de equitación y las correspondientes espuelas. Ensillaron, montaron y pasearon con Marengo y Bucéfalo, el castaño caballo de mi hermana, por los lindes de nuestra finca. De repente, los vimos como ordenaban galopar a sus respectivos corceles y, también, una gran polvareda… Eran los invitados. Llegaban en un gran todoterreno negro, por el arenado y sombreado camino de la entrada. Mi padre acercó a Marengo a la larga valla de madera y, tras descabalgar, la abrió. Saludó a los invitados levantando su brazo derecho y volvió a cerrar. Montó y ambos escoltaron el vehículo hasta la fuente que, rodeada de rosales, daba la bienvenida. Les preguntó si les apetecía un paseo ecuestre, a lo que ellos respondieron que otro día, pues no traían indumentaria adecuada.

			Mi madre y yo esperábamos en las escaleras. Como nos había anunciado nuestro padre, era un matrimonio y un alto y rubio joven de cuerpo atlético y unos veinte años… ojos azules. Su padrastro, más bajo y moreno, algo cojo; y su madre, también rubia y alta, con muchísima clase. Portaba unas botas camperas, pantalón vaquero ajustado, camisa de cuadros, una pamela de color arena y un hermoso pañuelo al cuello, anudado en el escote. Sus grandes ojos, también azules. Tenían tres hijas en común: Heidi, Zelinda y Jennel, pero no venían; se quedaron con su abuela en Berlín. En la solapa de su camisa portaba el premio Cruz de Honor de la Madre Alemana. Dicho premio se otorgaba a mujeres que tenían cuatro o más hijos. Su marido portaba en la solapa de su chaqueta el emblema del partido nazi. La familia venía acompañada por un escolta y el conductor.

			Observé cómo Marlene se fijaba en el joven Armin. Su mirada era, como tantas veces, lasciva.

			Ya hacía un par de años que me había contado y descrito, con pelos y señales, la pérdida de su virginidad; bajo la amenaza de matarme si se me pasaba por la cabeza compartir dicha información con mis padres… o cualquier otra persona.

			Mi madre y yo bajamos las escaleras y saludamos a los recién llegados. Mientras, mi padre quitaba los arneses y las sillas a Marengo y Bucéfalo… y los duchaba. Luego vino caminando con el cliquear de sus espuelas sobre los guijarros del camino, se duchó y se cambió de ropa. Marlene entró en casa por la parte trasera y, tras su correspondiente ducha, salió con un llamativo vestido corto de flores. Saludó con su diestra estirada en alto y, acompañando a mi padre, enseñó la finca a los invitados.

			A su regreso, la familia de invitados comentó el gran parecido que había entre nosotras. Yo no lo veía tan claro, pues Marlene era acérrima al nuevo régimen y yo no lo compartía. Solamente nos parecíamos en el físico.

			Luego fuimos al templete a tomar un tentempié. Allí, mi padre y su amigo Adler comenzaron a hablar de su nuevo proyecto, hasta que la guapa señora, Erika, les dijo que no era momento de dar la paliza con ciertos temas… de trabajo. Los dos se miraron, hicieron un mohín y asintieron con sus cabezas. Mi hermana no paraba de comerse con la mirada al rubio invitado. Tomamos el aperitivo y unos refrescos. Los hombres, y mi hermana a escondidas, bebieron unas jarras de cerveza. La señora tomó un vermut rojo con su aceituna incluida y piropeó la belleza y el gusto con que estaba decorada la mesa. Había adquirido algunas costumbres italianas, pues durante su juventud estuvo allí estudiando. Mi padre me pidió que llevara un refresco al escolta y al conductor. Al verme llegar se cuadraron y me saludaron con un fuerte taconazo y ese nuevo saludo del brazo diestro erguido en alto. El escolta se giró y centró su interés en la emisora de radio RRG (Reichs-Rundfunk-Gesellschaft mbh) del vehículo, al oírla sonar. La sintonizó de nuevo para que perdiera sus estridentes distorsiones. El conductor era un joven moreno de ojos marrones, claros y brillantes, como la miel de la Alcarria española. Traje gris y gorra de plato a juego. Se acercó, y se quedó fijamente mirando mi rostro. Me transmitió su gratitud y me dijo que no podían tomar nada por estar de servicio. Después, dijo que se llamaba Erich y preguntó cuál era mi nombre. Le contesté sonrojada que me llamaba Wanda. Al darle la espalda, para volver a la mesa, oí:

			—Hasta luego, señorita Wanda.

			Giré mi cabeza y me quedé un segundo en silencio, me parecía muy guapo.

			—Hasta luego… Señor Erich.

			—Nada de señor… Por favor, solamente Erich.

			Proseguí mi camino de vuelta. La barbacoa estaba a punto. Mi padre se colocó un delantal y Marlene y yo nos reímos, pues en nuestros casi dieciséis años era la primera vez que le veíamos con una prenda tan femenina; que solamente habíamos visto llevar a mujeres. El señor Adler se acercó al maletero del coche y Erich y su compañero escolta se cuadraron al verle llegar. Lo abrió y trajo una caja de madera que contenía tres botellas de vino de Baden. Mi madre le dijo que no era necesario que hubieran traído nada… A lo que la señora Erika contestó:

			—¿Qué menos?

			Mi madre ató con un lazo el delantal a la espalda de mi padre y él nos miró de forma desafiante. Las dos agachamos nuestra mirada. Mientras los hombres colocaban la carne en la parrilla, continuaban en voz baja hablando del proyecto. La señora negaba con su cabeza a la vez que le decía a mi madre que, no se podía con los hombres cuando hablaban de trabajo o fútbol… Que eran como niños.

			Marlene continuaba mirando e insinuándose al joven invitado. Él también la miraba, aunque de forma más disimulada. La cerveza y algún furtivo trago de vino comenzaban a dar color al blanco rostro de mi hermana. Yo miraba de reojo el 4 x 4; bueno, sinceramente buscaba a Erich. Tan solo se veía su espalda y la del escolta. Ambos descansaban en el paragolpes trasero del coche. Mi madre me dio un par de bocadillos para ellos. Se los llevé y esta vez me dieron las gracias. Erich lo cogió sin prestarle atención, ni mirar qué contenía… Sus dulces ojos resplandecían y brillaban con los rayos solares, mirando los míos. Me sonrojé y volví sobre mis pasos.

			Al finalizar la copiosa y sabrosa comida, mi madre sacó una gran carrot cake fit (tarta de zanahoria), que dijo haber elaborado ella. Yo sabía quién era la verdadera cocinera… Eva. También sacó helados y preparó café, para todos los adultos, e infusiones, para mi hermana y para mí. Mientras, mi padre ponía encima de la mesa su mejor botella de brandy y algunas copas coñaqueras de balón. Marlene permanecía sentada al lado de mi padre y, en sus descuidos, mojaba la yema de su índice en el brandy y la pasaba por sus carnosos labios. Una de las veces que Marlene se excusó yendo al baño, volvió diferente… traía una mirada lasciva que yo ya había visto en otras ocasiones. Era una mirada pícara que me repugnaba. Algunas veces, la había visto tomar una metanfetamina llamada Pervitin (se decía que al tomarla se podía estar diez días sin dormir). Se volvió a sentar junto a nuestro padre y, en un momento que las mujeres paseaban por la finca, abrió y cerró rápidamente sus piernas. No lo podía creer. Se había despojado de sus bragas y llevaba su vagina al aire.

			Mi padre percibió el gesto de asombro de mis ojos y me preguntó, sin darle demasiada importancia, qué me ocurría. Reaccioné de forma intuitiva con un:

			—¡Nada, nada!

			Marlene se pasó el índice de su diestra por el gañote, amenazándome con cortármelo. El joven no vio la jugada, pues se encontraba con la espalda apoyada en el gran sauce, con los ojos semicerrados.

			Mi hermana preguntó a mi padre si podíamos ir a enseñarle los caballos y las cuadras al invitado. La respuesta, como siempre que preguntaba ella, fue afirmativa. Ella me miró despreciativamente y deseando que no los acompañara, pero también era consciente de que yo debía ser su «carabina». Aunque llegado el momento, me despacharía con cajas destempladas… Yo tampoco tenía especial interés en acompañarlos.

			Ella invitó al joven, y a mí, como de costumbre, me dio la espalda. No me importaba ni su odiosa actitud, ni su falta de moral, ni sus desprecios. Tampoco, su desmoralizada obsesión hacia los hombres y el sexo.

			Me mantuve al margen, como ella quería. Mientras, Marlene le mostraba «todo». Se contoneaba y le acariciaba la mano… y se la llevaba a su entrepierna. Yo rascaba la frente de mi amigo Antares y le ofrecía un puñado de pienso que él cosquilleaba con su belfo y comía. Fingía y deseaba no ver nada.

			

			Al cabo de un breve momento, Marlene le besó en los labios. Él no lo esperaba, pero tampoco hizo nada por evitarlo. Tan solo miró por el rabillo de su ojo izquierdo, para ver qué hacía yo… dónde estaba. En el fondo, yo sabía que Marlene deseaba que me marchara para comérsele a besos y, a la primera oportunidad, hacer el amor con él. Los adultos hacía rato que pasaban de nosotros. Ellos con su proyecto y ellas paseando. Pensé que mi padre estaba ofreciéndonos, como parte del proyecto. No le odiaba, pero sabía que él no me quería como a Marlene. Al girarme, para no seguir viendo la escena que me indignaba, vi cómo mi madre y la señora Erika se acercaban paseando. Carraspeé mi garganta y los tortolitos se separaron. Marlene se recompuso, vinieron hacia mí y ella volvió a pasar su índice por la garganta. Los tres salimos y volvimos cerca de la mesa.

			Mi padre, al ver que volvíamos, preguntó a Armin si le habían gustado los caballos y las cuadras. Él contestó encogiéndose de hombros. Ahí quedó la conversación. Lo cierto es que él no había reparado en nada de aquello. Los hombres seguían enfrascados con su único tema, hasta que aparecieron las mujeres. La señora Erika sí comentó la belleza de los sementales y yeguas; también la alegría y alboroto que mostraban los lozanos potros.

			La luz solar y la temperatura de la tarde comenzaban a descender. Armin se acercó al 4 x 4 y trajo una rebeca para su madre. Tanto Erich como el escolta se cuadraron y permanecieron firmes. Al ver el gesto de Armin, mi madre nos invitó a entrar al salón. La señora Erika respondió con un:

			—Sí, gracias. Será mejor para nuestros huesos.

			A través del gran ventanal, se podía seguir disfrutando de las vistas de la finca sin pasar frío. En el 4 x 4, los dos jóvenes charlaban amigablemente; pero sin bajar la guardia. Erich miraba embelesadamente a los potros y la puerta de entrada. Cogí un capote del perchero y lo eché por encima de mis hombros. Me acerqué a los corrales y abrí las puertas para que las yeguas pudieran entrar y dar de mamar a los potros que todavía no habían sido destetados. Me sentía observada… Esperé que entraran todas y cerré. Al pasar cerca del vehículo, noté cómo Erich volvía sus lindos ojos y su rostro.

			Cuando volví observé cómo Marlene, con descaro, enseñaba su entrepierna a Armin. Él tenía los ojos como platos y su rostro algo sonrojado. Los adultos conversaban sobre los temas nacionales y el problema judío. Comentaban que en septiembre nuestro querido país junto con Italia y Japón habían firmado un pacto tripartito (Pacto del Eje). También que, en octubre, Italia había invadido Grecia desde Albania. Y en breve, Hungría, Rumania y Eslovaquia se unirían a nuestro Eje. Posiblemente también Bulgaria…

			Al verme, Marlene cerró sus piernas y me lanzó una mirada de odio… Cambié la mirada, negué con la cabeza y me avergoncé de su sucio comportamiento. Si cualquiera de los adultos advirtiera la obscena escena tendríamos un gran problema, sobre todo mi padre con el señor Adler. Mi madre comentó que iba a preparar algo para cenar y el señor Adler, rápido, cortó la conversación que mantenía con mi padre con un rotundo:

			—¡No!

			A lo que mi padre le solicitó que, por favor, accedieran a cenar. Pues les faltaban algunos flecos muy importantes que depurar sobre el proyecto. La señora Erika comentó a su marido que si era así se quedarían, pero debía hacer una llamada a su hogar para dar instrucciones sobre la cena de las niñas. Mi padre le mostró el teléfono y le dijo que, las que quisiera. El señor Adler, contrariado, asintió.

			Mientras mi madre y la señora Erika preparaban la cena, los hombres se encerraron en el despacho de mi padre. Las mujeres alemanas habíamos sido instruidas en el concepto alemán de las tres kkk: «Kinder, Küche, Kirche» (Niños, cocina, iglesia). Este lema era el empleado para describir los elementos que debían guiar en la vida de una mujer. Cuando estuvo trinchado el codillo cocido, con su puré de patatas, unas salchichas de Frankfort y el chucrut, mi madre nos llamó y nos pidió que avisáramos a los hombres para servirlo. Marlene y Armin habían salido al porche, yo leía en el sofá… Di el aviso a Marlene y entraron. Fue a buscarlos, y en unos minutos aparecieron por la puerta.

			Servimos la cena y Marlene derramó agua sobre el mantel, no ponía atención en lo que hacía. Mi padre la regañó levemente. Yo no lo creía, era la primera vez en nuestra vida que la regañaba. Supongo que sería porque teníamos invitados. No sobró absolutamente nada, con lo cual los jóvenes del todoterreno no cenarían.

			Tras la cena, el señor Adler comentó que debían irse. Pues ya era demasiado tarde y al día siguiente debía marchar para informar al Führer sobre los avances del proyecto. Todos nos levantamos y nos despedimos… Marlene estaba contrariada. Había perdido la oportunidad de llevar a cabo su sexual plan. Se marchó a la habitación y se encerró por dentro.

			***

			Algunos meses más tarde…

			Papá nos informó que aquella familia volvería pronto a vernos. Debían resolver algunas discrepancias técnicas sobre el proyecto que había entre el señor Adler y él.

			Ahora teníamos cocinera y mozo de cuadras alemanes, no judíos. Para enfado de mamá y desgracia mía, Eva y Jael fueron reclamados por la Gestapo (contracción de Geheime Staatspolizei: Policía Secreta del Estado). Papá nos comunicó que cuando los recogió no sabía que eran judíos. Ahora las cosas eran diferentes…, y ellos no podían seguir con nuestra familia. Le engañaron diciéndole que los trasladaban a comunidades especiales para judíos. Yo veía, casi en secreto, el canal de televisión público Paul Nipkow, también llamado Deutscher Fernseh-Rundfunk. En él, se informaba de forma bastante censurada la limpieza étnica que nuestro país estaba llevando a cabo. Los de arriba lo llamaban «La solución final de la cuestión judía».

			Los nombres de los nuevos sirvientes eran Sophia y Jonas. También eran matrimonio. Pero a diferencia de Sophia, que era muy buena en la cocina, Jonas no entendía demasiado de caballos y menos españoles. Aunque era bastante aplicado y aprendía rápido.

			Un par de semanas más tarde, llegó la segunda visita de Armin y sus padres. Esta vez traían a sus tres pequeñas: Heidi, Zelinda y Jennel, de dos, tres y cinco años, respectivamente. A mi hermana Marlene no le hizo demasiada gracia y manifestó un pequeño gesto de contrariedad que nadie, excepto yo, percibió. Pero ella ya tenía su propio plan.

			El día era muy soleado, aunque fresco. Estábamos a punto de entrar en el invierno germano. Yo estaba abriendo las vallas del corral para que los crecidos potros, ya con unos meses, salieran a pastar al prado. La visita llegaba en dos vehículos, ya que el todoterreno no disfrutaba de capacidad para los seis miembros de la familia, más el chófer y el escolta. El primero lo conducía Erich. Al frenar en la puerta, giró su mirada hacia mí. Por instinto, desvié la mía y me sonrojé. El escolta se bajó casi en marcha. Abrió la puerta a la señora Erika y a su marido, se apartó y se cuadró con el saludo nazi. Armin también bajó del vehículo. Vestía el tan temido uniforme de la S. S. color verde gris (feldgrau). Consistía en una gorra, chaqueta con hombreras al estilo de la Wehrmacht, pantalones y botas militares hasta la rodilla. Los bolsillos inferiores eran cortados en ángulo, y el segundo botón era algo más bajo para permitir, opcionalmente, que el cuello se abriera y colocar en él una corbata. Una hebilla de cinturón con su lema «Meine Ehre heißt Treue» (Mi honor es mi lealtad), en él portaba una cartuchera con su pistola. Salí del corral y me acerqué a saludar. Me interesé por las niñas pequeñas y, de soslayo, por ver a Erich que permanecía sentado al volante, serio y con sus ojos semicerrados… Parecía cansado o estar leyendo algo. Para Armin, ya estaba Marlene. Ella se acercó y le preguntó por qué no vestía el uniforme negro; a ella le gustaba más. Armin le contestó que el señor Himmler, su jefe, le dijo seriamente:

			—Conozco a mucha gente que enfermaba cuando veía aquel uniforme negro; entendíamos eso y no esperábamos ser amados por mucha gente.

			También nos informó que el color negro se demostró que no era práctico para vestirlo estando de servicio. Aquel tenebroso negro se había dejado de utilizar en Berlín. Su última aparición en público fue en el desfile ceremonial de la victoria sobre Francia, en junio del presente año.

			Armin estaba muy atractivo. Pero a mí me infundía desconfianza. Mi padre y el señor Adler, tras saludar a las respectivas mujeres, se encerraron en el despacho. Mi madre y la bella señora Erika pasearon por la finca. Marlene y Armin desaparecieron hacia las cuadras y yo me quedé con las pequeñas Heidi, Zelinda y Jennel. Estaba sentada en las escaleras, perdida, viendo cómo las niñas correteaban e imitaban a los potros, cuando una mano tocó levemente mi hombro y llamó mi atención… Era el chófer, Erich. No lo esperaba y me sobresalté.

			—Perdón, señorita Wanda. ¿Podría darme un vaso de agua para mi compañero escolta?

			—Por supuesto. Ahora mismo, señor Erich.

			—No, por favor. La última vez que nos vimos le pedí que solo me llamara Erich.

			—Está bien. Erich, ahora le traigo el agua…, para su amigo.

			

			Me levanté y fui a la cocina, pensando que lo del agua era una excusa para verme y que me estaría observando. Volví mi cabeza y, en efecto, Erich me seguía con la mirada de sus brillantes ojos…, desde las escaleras. Continué a por el agua que me había pedido. Me acerqué al grifo, lo abrí y coloqué el vaso debajo. Mi mente no residía allí. Mi mirada se perdía en el verde prado, en los árboles del cercano bosque, en el infinito… ¿En Erich? El agua rebosó y se derramó en la pila. Al humedecer mi mano, volví en mí.

			Cuando regresé con el agua, él miraba a las tres pequeñas. Era una mirada tierna, con un inmenso brillo paternal. No me esperaba tan pronto y, al llegar, se intimidó. Estaba centrado en los infantiles juegos y parecía haber olvidado el encargo. Se lo entregué y me dijo:

			—Muchas gracias, señorita Wanda.

			Intenté romper el dichoso protocolo, al igual que él, y le contesté:

			—Wanda, nada de señorita… Por favor.

			—De acuerdo —me respondió.

			Sonrió y llevó el vaso de agua a su compañero escolta. Al dárselo sonriendo, volvió sus embriagadores ojos hacia mí. Por instinto, torné los míos hacia las niñas. Me parecía educado, pero yo no estaba habituada a esos flirteos.

			La jornada transcurrió con relativa normalidad. Marlene y Armin aparecieron tras un buen rato perdidos. Al igual que las madres, tras su paseada conversación. También los hombres, al terminar su prolongada y privada reunión, volvieron.

			Comimos tarde y, tras los postres y el café, el señor Adler se levantó. Eran alrededor de las cinco y media de la tarde. Comentó en voz alta, y dirigiéndose en especial a mi padre, que el trabajo estaba hecho y debían marchar. Anochecería y convenía que las niñas se acostasen pronto. El día siguiente sería lunes y, por lo tanto, habrían de madrugar para ir a la escuela. La señora Erika lo confirmó, asintiendo con un gesto de su cabeza. Además, él tenía mucho trabajo que hacer. Hungría, Rumanía y Eslovaquia se acababan de unir al Eje. También comentó que debía organizar algo del Afrika Korps para ayudar a los italianos en el norte de África y mucho papeleo para la próxima anexión de Bulgaria al Eje. Tan solo mi padre le escuchaba. La señora Erika volvió a hacer el comentario con un añadido: «Los hombres, el trabajo y… la guerra». Erich, el escolta y el otro conductor, comieron algo que no alcancé a ver. Lo hicieron detrás de los coches. Al ver al señor Adler levantarse, se pusieron firmes al lado de las puertas de los vehículos, las abrieron y esperaron junto a ellas. Se despidieron y vi cómo Erich volvía sus ojos hacia la casa. Yo también le miré. Hizo un pequeño gesto de despedida, con su mano, sin que los demás lo apreciaran. Le respondí con otro igual de imperceptible. Armin y su padrastro levantaron su brazo y se montaron en el todoterreno. La señora Erika y las pequeñas lo hicieron en el segundo vehículo. Marlene también se despidió como «el partido» exigía.

			Al entrar en la casa, mi padre se dirigió a su despacho. Marlene le acompañó y mi madre y yo retiramos lo que quedaba en la mesa. Lo llevamos a la cocina y, una vez dentro de ella, mi madre me preguntó quién era el conductor al que tanto y tan fijamente miraba. Me quedé atónita y ruborizada, no pensaba que alguien se hubiera dado cuenta…, ni siquiera que fuera tan evidente.

			Le contesté que nadie, un simple joven que conducía. Ella me comentó que le recordaba de la otra visita y que había detectado mis ruborizados colores. Ahora sí que estaba sonrojada. Sonrió y le quitó importancia. Era algo normal entre adolescentes. Me consideraba una mujer, me di la vuelta y recogí el resto de la vajilla. Era consciente del amor que mi madre me profesaba y que deseaba lo mejor para mí.

			La tarde pasó sin dejar de dar vueltas a la conversación, a mis rubores, a Erich… Pensé que sería un sentimiento pasajero. Ya acostadas, en nuestra habitación, Marlene me preguntó por Armin. Que si me gustaba. Giré mi cabeza y le contesté furiosa… que no. Que ese tipo de hombres…, mejor para ella. Levantó su cabeza de la almohada, me miró con fuego en los ojos y gritó:

			—¿A qué tipo de hombres te refieres? Es muy guapo y…

			La corté:

			—A los militares… No son mi tipo. No tengo nada contra Armin. Me parece guapo, pero no es mi tipo.

			Me hubiera gustado decirle que yo era pacifista y enemiga a ultranza de los conflictos bélicos. ¿Para qué?… No merecía la pena, se suponía que me conocía. Se quedó tranquila, volvió a recostar su cabeza y nos dormimos. Bueno…, yo me quedé unos minutos pensando en Erich. Su rostro se me venía a la mente sin buscarlo. Era la primera y única vez que me ocurría algo similar…

		

	
		
			Capítulo IV. 
El encierro

			Potsdam. Finales de 1942 o principios del 43…

			Mi único entretenimiento consiste en escribir, observar las pantallas y buscar una salida, escudriñando cualquier posible movimiento.

			Una de tantas veces… detecto lo que me parece la rápida pasada de una persona con melena rubia, parece una mujer joven.

			Espero haciendo guardia frente a las pantallas. Nada…

			—¡Aaaaaahhhhhhhhh!

			Caigo de culo en el suelo. Ha aparecido un rostro pegado a una cámara y ha desaparecido, como un fantasma. Ocupaba todo el monitor y era una joven rubia… Estoy segura de que la he visto.

			Me levanto, temblando todavía, y vuelvo a golpear el cristal. No recibo respuesta. El caballo ya no está… Necesito beber agua para relajar mis pulsaciones, están muy aceleradas. Cojo una botella del armario y bebo unos pequeños sorbos sin dejar de revisar el movimiento de las pantallas. Mis latidos van disminuyendo, sin llegar a la normalidad. Mi vista se cansa de vigilar. Froto mis ojos sin percibir algún movimiento nuevo… Me duermo y cuando despierto, me encuentro tirada en el suelo. Viene a mi cabeza el inmenso rostro de la pantalla; es familiar, muy familiar, como si fuera yo misma… Mi corazón va recuperando su normal velocidad, si es que hay algo normal aquí dentro. Vuelvo a la ventana y veo un bulto en la cama de ¿mis padres? Hay alguien durmiendo. Es ella, la chica rubia de la pantalla. ¿Mi otra yo?… Puede que yo esté muerta, que todo sea un sueño y ella, mi yo pasado… Pellizco mi brazo y tengo sensibilidad, no demasiada. Siento algo que dudo que los muertos sientan. Estaré vigilante hasta que ella despierte y se levante…

			No llevo reloj, ni mi vista alcanza el despertador que descansa sobre la mesilla, pero calculo que llevaré unas dos horas más o menos. Se está moviendo… Lleva su mano hacia la mesilla y golpea el despertador. En el exterior, está amaneciendo, comienzan a entrar los claros rayos del sol a través de las cortinas. Se levanta, viene andando hacia el espejo y se queda fijamente mirándose… ¿O mirándome? Lo golpeo para llamar su atención… Nada. Las palmas de mis manos están enrojecidas y muy calientes por los dichosos impactos contra el cristal. La luz del habitáculo se apaga. Ella se marcha y yo busco algún movimiento por los dichosos monitores…

			Aparece por la cámara del pasillo, luego en la del baño. Observo cómo abre el grifo de la bañera y lo deja correr. Se desnuda el camisón y, tras comprobar la temperatura, entra en el agua. Apoya la cabeza en el borde de la bañera y se relaja en él. Después, mira hacia la cámara y cierra los ojos. Frota sus párpados con la yema de su índice y pulgar. Gira la cabeza hacia el lado opuesto y coloca su mano en la nuca. Parece estar meditando… Introduce su rubio pelo y su cabeza en el agua y desaparece en ella.

			¿Quién es? ¿Por qué estoy aquí, encerrada? ¿Será mi hermana? ¿Y mis padres?

			

			Saca su cabeza del agua y sale de la bañera. Coge un albornoz y, tras peinar su largo pelo, se marcha. Ahora va por el otro pasillo, entra en la cocina. Coge leche, cereales y se sienta. Los vierte en ella, comienza a desayunar y vuelve a mirar las cámaras. Su cara, cada vez me es más familiar. Debe tener una edad parecida a la mía…

			¡Marlene! ¡Marlene! Ese nombre viene de repente a mi mente. ¿Será el de ella o será el mío? Marlene, Wanda. Wanda, Marlene. ¿Cuál es mi nombre? ¿Quién es ella? ¿Por qué estoy aquí? Estoy agotada, fatigada y muy débil. Vuelvo a sentarme en el rincón…

			Cuando abro los ojos, todo está oscuro, muy oscuro. Siento unas ganas tremendas de vomitar, me acerco al inodoro y arrojo la poca comida ingerida el día anterior. Todo se enciende y, cuando recupero las escasas fuerzas que poseo, me acerco a la mesa y dibujo otro barrote, ya hay veinte. Aunque no tengo la certeza de llevar bien la cuenta. En realidad, no estoy segura de nada… Vienen números a mi cabeza, números descolocados. Seguro que quieren decir algo. Mi padre era un gran matemático, si mi deteriorada cabeza no me falla. Me agoto y vuelven las ganas de vomitar. Expulso todo rastro de comida de mi estómago y me acurruco en la cama. Dormito.

			Cuando vuelvo en mí, la joven está junto al teléfono pensativa… ¿Qué pasará por su cabeza? ¿Quién será? Si ella tiene línea en su teléfono, puede que yo también la tenga en el mío. Palpando consigo llegar hasta él, lo descuelgo y nada, ni la más mínima señal. Pudiera ser que ella tampoco tenga línea y por ello estaba pensativa. Mi cabeza va por libre y da por cierto lo que imagina…

			Transcurren un par de días según mis cuentas, la joven está moviéndose de un lado para otro. Parece hacer una vida normal.

			De repente… la veo correr hacia el pasillo y descolgar el teléfono. Calculo que estará hablando unos ocho o diez minutos y cuelga. Desaparece, pero no por mucho tiempo. De vez en cuando la veo ir y venir de fuera. ¿Vendrá de las cuadras? Las cuadras… He recordado algo nuevo… las cuadras. Las cuadras y los caballos. Aparecen en mi mente nuevos nombres: Bucéfalo, Marengo y Antares. Pero sigo sin recordar lo más importante, la contraseña de la puñetera puerta de mi ansiada libertad, de Enigma. Los números se amontonan y atropellan en mi cabeza. Toda ella gira sin parar y tengo ganas de vomitar. Siempre me gustaron más las letras que los números. Vomito, ahora en el inodoro, y mi estómago queda vacío. Mi garganta… con un asqueroso sabor ácido. He de beber agua.

		

	
		
			Capítulo V. 
El desgarro de una virginidad

			Noviembre de 1942…

			Wanda sale a pasear a caballo con Antares. Tras un buen rato cabalgando, Antares se asusta y se encabrita por el revuelo de un ave y Wanda cae al suelo. Se incorpora, no hay nada grave, tan solo una leve brecha en su frente. Sin aspavientos, coge las riendas de Antares y lo amarra a la rama de un árbol. Se sacude la arena de los pantalones y continúa su paseo andando… Se sienta para recapacitar, su cabeza no puede dejar de pensar en los judíos y lo que el III Reich les está haciendo. Llega la tarde y la hora de buscar a Antares. En el cruce, no recuerda el camino que trajo y todos los árboles le parecen iguales. No da con el equino… Encuentra el ancho camino que va a su casa. Cuando lleva caminando varios minutos, escucha un motor. Observa a lo lejos y ve un faro. Es una moto color negro (BMW R-12 con un sidecar y una ametralladora MG-34). El conductor, al verla, frena cerca de ella. Al quitarse el casco, ella le reconoce… es Armin. Al principio él no está seguro si es Marlene o Wanda. Al ver que ella no se acerca a besarle, la reconoce y pregunta qué hace tan lejos de casa y sola. Wanda le contesta que anda despistada… buscando a Antares, su caballo. No consigue recordar dónde está el árbol al que lo ató. Entonces Armin se ofrece a llevarla a casa.

			Cuando apenas faltan unos pocos kilómetros para llegar, Armin se desvía del camino. Wanda le explica que por allí no es. Armin hace como si no oyera sus palabras, por el ruido. Wanda golpea suavemente su hombro y tira de su chaqueta, pero nada. Él sigue acelerando. Wanda se incorpora del sidecar y amaga con tirarse en marcha. Él frena y Wanda salta al camino, intenta huir corriendo. Armin baja rápido y agarra su brazo. Wanda forcejea, se suelta y le pide que la lleve a casa… Que ella no es como Marlene. Armin escupe al suelo y le contesta:

			—Todas sois iguales, solamente queréis eso… Sexo.

			—Mentira… Tú no me conoces. Déjame en paz.

			—Aún no, pero te aseguro que te conoceré y tú a mí.

			Rasga su camisa por el escote. Wanda le da una bofetada y él se la devuelve con más fuerza. Ella cae al suelo y él se deja caer sobre su cuerpo. Agarra sus muñecas y apoya en ellas sus rodillas. Termina de romper su camisa, el sujetador y le proporciona otra bofetada. Wanda pierde el sentido… Baja su pantalón, su ropa interior y también la de ella. La penetra repetidas veces, con la fuerza que se clava un arado en tierra virgen. Cuando Wanda recupera el sentido, intenta defenderse mientras llora y grita. Él la vuelve a golpear para que se calle y le tapa la boca.

			—Si gritas será peor… te mataré.

			Desabrocha la cartuchera y apunta su cabeza con su pistola Walther P38. Wanda calla y llora, solo llora. Armin sube en su moto y cambia de sentido. Frena, la vuelve a apuntar y…

			—Si hablas, te mataré.

			

			Se marcha, dejando tras él una gran polvareda. Wanda no sabe qué hacer. Está destrozada, semidesnuda, desgarrada y violada. Se siente sucia… muy sucia. Queda en el borde del camino hecha un ovillo. Ya es de noche.

			Al poco tiempo oye un motor y se esconde. ¿Volverá Armin? No, es Jonas que al percibir el retraso y ver que llega el anochecer salió en su busca. Wanda le ve y le llama. Está muy nerviosa y dolida. Le pide que, por favor, se acerque de espaldas y no mire. Jonas obedece y le pregunta qué le ha ocurrido. Wanda no contesta, solo gimotea y absorbe sus mocos. Saca fuerzas para subir al coche y le pide que la lleve a casa y la deje en la puerta de atrás, que después vuelva a buscar a Antares; había sufrido una caída.

			Wanda sube las escaleras como puede y entra en la habitación. Coge ropa limpia y va al baño. Se sumerge en la bañera. Quiere arrancar su piel… recuperar su virginidad y aplacar el tremendo dolor de sus partes íntimas. La brecha no le duele. Quiere odiar a Armin, pero no sabe odiar…

			Jonas había enganchado el remolque al coche y cargado a Napoleón en él. Trataba de encontrar a Antares con su olfato y relinchos. Así es, momentos después de salir, oye sus relinchos y lo ve amarrado al árbol.

			Wanda sigue frotando su blanca piel hasta hacerla enrojecer, su boca, sus zonas íntimas. No quiere que quede rastro de lo ocurrido. Se oyen golpes en la puerta…

			—¡Abre, Wanda! ¿Qué ha pasado?

			Es su madre que está preocupada por la tardanza y la ausencia, en las cuadras, de Antares.

			—Voy, estoy en la bañera… No ha sido nada, una pequeña caída de Antares.

			—¡Abre, por favor…!

			Tras unos segundos, la puerta del baño se abre y Corina se asusta al ver el cuerpo enrojecido, la pequeña herida y el rostro amoratado de su hija Wanda. Se abraza a ella…

			

			—Hija mía. ¿Qué te has hecho? ¿Cómo ha sido?

			—Nada, mamá, Antares se ha asustado por el aleteo de un pájaro tras unos matorrales y, en su reacción, he perdido el equilibrio… No es nada.

			Su padre se hallaba trabajando en la costa Báltica, en la localidad de Peenemünde, con sus pruebas. Era el director técnico del centro de investigación.

			Wanda y su madre bajan al salón. Sophia, la cocinera, le trae un vaso de agua y una pastilla antiinflamatoria para rebajar el efecto de su golpe. La toma, pero tiene la vista perdida. Corina nunca había visto esa expresión en su buena hija Wanda.

			Se oye un vehículo. Es Jonas, que regresa con el vehículo y los caballos. Los hace bajar del remolque, desensilla a Antares y le ducha. No encuentra ningún síntoma del accidente. Tan solo se lo contará a su mujer Sophia, al irse a la cama. Ella le recomienda que no hable del tema, que conteste las preguntas con un… No sé, no vi nada, etcétera.

			Marlene estaba hablando con su padre por teléfono, desde su despacho. Cuando salió y vio a su madre y hermana abrazadas, les preguntó qué pasaba. Su madre se anticipó a Wanda diciéndole que su hermana había tenido un accidente ecuestre, que debían ser muy cuidadosas cuando salieran a caballo, nunca alejarse demasiado de la finca y menos a solas. Pero la mirada de Wanda a Marlene fue fulminante.

			Tras la cena, Wanda pidió permiso para retirarse a su habitación. Pues estaba dolorida y cansada. Su madre se lo concedió y le dijo que descansara. Le dio un beso de despedida en la frente, cerca de su brecha. Wanda fue al baño, se limpió los dientes sin ser consciente de que estaba apretando tanto que los hizo sangrar y, tras ponerse el camisón, se acostó. Marlene también dijo estar cansada y se despidió. Fue al baño y al entrar en la habitación vio a su hermana Wanda en la cama. Permanecía con la cabeza tapada y acurrucada en su posición de encierro interior, posición fetal. Zarandeó su hombro y le preguntó qué había pasado realmente, no creía su versión del accidente. Wanda permanecía en la misma posición, hasta que Marlene encendió la luz y la destapó. Entonces vio sangre en su ropa interior y terminó de disipar sus dudas…

			—¡Guau! Has perdido tu hermosa y prolongada virginidad. ¿Quién ha sido el afortunado?

			Wanda, al oír con qué frivolidad trataba su hermana tan doloroso y delicado tema, reaccionó levantándose y gritando:

			—¡Sí! Gracias al violador de tu amigo Armin…

			—¿Cómo? ¡Estás loca! Armin no ha venido por aquí. Además, él nunca haría eso…, y menos contigo.

			—¿Por qué no se lo preguntas? Llámale y dile que, si aparece por aquí, hablaré con papá y mamá para que sepan qué tipo de persona es y le denuncien. O papá le mate. Yo no soy como tú.

			Marlene abofeteó la cara de su hermana y la juró que ella sí que la mataría si tenía el valor de chivarse a sus padres o a cualquiera.

			—Además…, tú no le gustas.

			Se acostó.

			Mientras, Wanda no paraba de apretar sus puños y dientes hasta hacer sangre en su labio superior. Así, llorando, se quedó semidormida. Se despertaba sobresaltada por los malos recuerdos y el dolor en su entrepierna, y miraba la cama de su hermana para comprobar que seguía allí. No se fiaba de ella. Los desgraciados recuerdos le producían punzantes pesadillas.

			Al llegar el día, Wanda no madrugó como de costumbre. No tenía ganas de nada, ni siquiera de hacer sus ejercicios de yoga. Marlene se levantó y la miró a la cara.

			—Ya sabes, si hablas te mataré. —Pasó su índice horizontalmente por la garganta.

			Wanda tapó su cabeza con las sábanas y Marlene se marchó.

			Tras el desayuno, Marlene llamó a casa de Armin, en Berlín. La criada le contestó que el señorito no estaba, que por favor llamara más tarde. Cuando consiguió hablar con él, lo negó todo diciendo que el día antes había estado fuera con su padrastro, en un mitin del Partido Nacional Socialista. Marlene le creyó.
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ENCTERRADA EN VIDA

éDejar morir es lo mismo que matar?

Tanto monta - monta tanto.






OEBPS/image/Logotipo_portada_C_black-01.png





OEBPS/font/EBGaramond-Bold.ttf


OEBPS/font/Montserrat-Regular.otf


